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Año 1022 en el jardín del palacio del Sultán Schariar.
Sherezada la nueva esposa del Sultán caminaba vigilada de cerca por dos guardias de 2 metros de alto. Sherezada reflexionaba:
—hoy me case con el Sultán, pero mañana moriré a manos de estos 2 guardias que sonríen sádicamente esperando las órdenes del sultán para partirme en dos—
En ese instante paso por una singularidad del “espacio tiempo” la cual la llevo hasta el festival de Salzburgo del año 2005. En la sala de conciertos en donde apareció, estaban interpretando la Suite Sinfónica Sherezada compuesta por Rimsky Korsakov, cómodamente ocupo un asiento, se percató que era invisible para los demás, no le importó el aspecto extraño de la gente y se concentró para apreciar el espectáculo que acababa de empezar, desde su asiento podía ver todo el auditorio, la suite inicio de una forma majestuosa haciendo que en su imaginación Sherezada se trasladara al desierto de Arabia, era de noche, el cielo estaba repleto de estrellas y ella podía ver la inmensidad del desierto, estaba sola, poco a poco la música llenaba el corazón de Sherezada, al minuto 12:11 recibió el primer aviso de que algo andaba mal, que tenía que ser precavida. Al minuto 18:34 se vio a sí misma tocando el arpa, se sorprendió con ese encuentro de su yo del futuro. El segundo movimiento de la Suite Sinfónica inició al minuto 20:51, la armonía de la música hizo que sintiera que estaba en el paraíso cómodamente contemplando el universo, al minuto 24:20 el tambor inicia una melodía pintoresca, acompañado deliciosamente por la flauta, al minuto 26:04 los violines hacen que Sherezada sienta mucha calma y confianza en sí misma, ella se daba cuenta que de alguna forma podría resolver su problema. El tercer movimiento inicia al minuto 30:30 empezó a escuchar una música acelerada que le indicaba que tenía que luchar, que tenía que encontrar la solución a su problema, de repente en el minuto 39:27 inicia el violín principal a tocar una melodía que resumía toda la obra, quedo extasiada con la interpretación más maravillosa que había escuchado en su existencia. Al minuto 40:04 inicia una nota aguda que le causa un sentimiento de plenitud que la reconfortó, al escuchar esa nota reflexionó sobre la eternidad y se dio cuenta que siempre estaría en medio de la eternidad porque había el mismo tiempo hacia el pasado como hacia el futuro porque la eternidad crece con el paso del tiempo. Al minuto 41:06 apareció su yo del futuro de nuevo tocando el arpa, en el futuro alguien iba a hablar de ella, su vida tendría sentido. Al terminar la sinfonía aplaudió con tanta enjundia que la singularidad “espacio tiempo” se cerró y volvió al jardín en donde solo había pasado 1 segundo, volteo a ver a los guardias y pensó:
—Ni juntos ni separados podrán hacerme daño—, después les sonrió.
Ese mismo día por la tarde Sherezada dijo al Sultán que tenía deseos de pasar la noche en el desierto para contemplar las estrellas, el Sultán accedió y junto con su séquito se dirigieron al desierto se instalaron ahí y esperaron la noche. La noche llego poco a poco, Sherezada empezó a contarle al Sultán el primer cuento, la noche se instaló, el cielo estaba cubierto de estrellas, de repente vieron una estrella fugaz y el Sultán dijo a Sherezada: Te daré un beso cada vez que veamos una estrella fugaz, a Sherezada le inquieto la propuesta porque tenía miedo de perder el hilo del cuento por sentir los labios del Sultán. Afortunadamente esa noche no hubo lluvia de estrellas y Sherezada pudo mantener el hilo del cuento. Cuando estaba a punto de amanecer el Sultán estaba muy entretenido con el cuento de Sherezada. De repente se apagaron las estrellas y apareció el sol sorprendiendo a los dos que al ver ese espectáculo logran ver la maravilla de la creación, dentro de sus estómagos comenzaron a volar miles de mariposas, el Sultán derramo lágrimas que por efecto de la gravedad cayeron sobre su pecho tocando y ablandando su corazón, el Sultán se preguntó:
—¿Sera esta mujer la que calme mi sed de venganza? —
Después del trance de contemplar la aparición del sol, Sherezada tuvo la visión que le daría la solución a su problema, lo que necesitaba era 7 de esto más 11 de eso y más 13 de aquello, lo cual sumaba 31 noches, volteo a ver al Sultán y se dio cuenta que no era suficiente. Sherezada entro en pánico, pero no perdió el ánimo, se preguntó que si en vez de sumar era mejor multiplicar y así lo hizo. Por lo tanto 7 de esto por 11 de eso por 13 de aquello daba 1,001 noches. Armándose de su mejor sonrisa volteo a ver de nuevo al Sultán viendo que en su cara se reflejaba una ligera sonrisa. Al fin estoy salvada se dijo Sherezada, contare al Sultán cuentos durante 1,001 noches.
Y después… que sea lo que Dios quiera.
https://youtu.be/SQNymNaTr-Y
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Oiga Usted, como suena la clave.
Mire Usted, como suena el bongó.
Dígame si las maracas tienen
El ritmo, que nos mueve el corazón.
Escucho esta canción interpretada por una familia, Consuelo al piano, Demetrio con los bongos, Rubén con las claves, Matilde con el huiro, y Rosario cantando.
Reconozco que me regocija mucho, sobre todo en mis paredes, que sienten cosquillas con la vibración de la música.
En otro momento cuando se sientan a comer, me parece raro que los humanos tengan que comer. Yo me basto a mí misma, bueno de vez en cuando me dan una pintadita, pero diario barren y trapean mis pisos, algunas veces lavan mis ventanas y los baños los asean una vez a la semana. Cuando se me tapa un tubo, confieso que sufro mucho porque llaman a varios hombres para que destapen mi caño. Bueno, volviendo al momento de la comida de los humanos, me gusta mucho escuchar la algarabía que hacen, cada quién platica de cómo le ha ido en la escuela, pero cuando habla la abuelita todos callan y ponen atención porque siempre platica aventuras extraordinarias.
Otro momento interesante es cuando los humanos se quedan quietos durante varias horas, eso suele suceder cuando es de noche. Todavía no me explico porque sucede eso.
Los miércoles de cada semana, la señora de la casa invita a sus amigas a jugar a las cartas, bridge, paco, canasta uruguaya, me impresiona mucho escuchar el sonido de las cartas cuando son barajeadas, primero se barajean al derecho y luego al revés, cuando reparten las cartas, se escucha otro sonido muy especial, como siseando. Al terminar de repartir, hay un silencio total, de repente se escucha el tintineo de las fichas de apuesta. Las señoras platican mucho y frecuentemente explotan a carcajadas, imagínese Usted, ¿De qué platicaran las mujeres en su edad dorada?
Yo puedo ver al exterior con mis ojos llamados ventanas, enfrente de mi hay un árbol muy alto, como tres veces más alto que yo, hemos sido amigos durante mucho tiempo, creo que él es más viejo que yo, porque cuando abrí los ojos por primera vez, él ya estaba allí. El árbol me platica: Tengo como huéspedes a muchos pájaros, allí sobre mis ramas anidan, he presenciado el nacimiento de muchas aves, lo cual me llena de orgullo. Pero tengo dos disgustos que me causan angustia, uno es las hormigas que se trepan sobre mí para comer mis hojas, y el otro disgusto es cuando una pareja de humanos enamorados graba sobre mi tronco una figura indescriptible, me causan dolor y me da mucho coraje.
Bueno, amigo árbol, no es para tanto, cuando los niños eran pequeños rayaban mis paredes, pero vamos a filosofar, Cual consideras tú que es el ser más perfecto ¿los seres inmóviles o los seres móviles? El árbol contesto: Por supuesto los seres inmóviles son más perfectos porque no tiene sentido ir de un lado a otro. Ambos estaban de acuerdo en eso, la casa le dijo al árbol, tú eres frondoso y de gran tamaño, tus hojas tienen un color verde que cuando son movidas por el viento despiden un reflejo maravilloso y producen un murmullo muy agradable que me llena de paz inspirando en mi un sentimiento de que todo el mundo está en armonía. El árbol responde, amigo casa, tú tienes la fortuna de proteger y convivir con una familia y además eres el confidente de todo lo que sucede dentro de ti.
Mientras tanto en el árbol, los pajaritos muy contentos cantaban La Cumbancha, por supuesto, en lenguaje de pajarito.
https://youtu.be/diAP_y-Pxv0
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Luis era un ingeniero químico que había descubierto como destruir la molécula del bióxido de carbono de una forma fácil y económica, la humanidad entera estaba a merced de la aniquilación debida al aumento del bióxido de carbono en la atmosfera, En la actualidad había 410 ppm (partes por millón) de bióxido de carbono en el aire, y antes del inicio de la era industrial solo había 280 ppm. Luis invento un aparato que mediante un artilugio hacía que se separara el carbón del oxígeno, por lo tanto, por un lado, salía el oxígeno puro y por el otro lado salía polvo de carbón.
Luis viajo a China para vender su invento, pero al pasar por Corea del Norte el avión en el que iba, fue alcanzado por un misil, el techo del avión se partió en dos y Luis con todo y asiento fue expulsado hacia arriba, como estaba a una altura de 10,000 metros y una temperatura de -20°c se desmayó, pero todo lo que sube tiene que bajar, Luis con todo y asiento empezó a descender, cuando estaba a una altura de 3,000 metros recobró el conocimiento, iba a 200 Km/h, le faltaban 54 segundos para chocar con el suelo, cada instante veía que el suelo se hacía más, y más grande hasta que un instante antes de chocar pensó: ahora sí éste es el fin, en ese instante empezó a recordar toda su vida, su fiesta de cumpleaños cuando tenía 5 años, de cuando iba caminando a la escuela y escucho por la radio de un automóvil estacionado, que habían matado al presidente Kennedy, y hasta allí llegaron sus recuerdos, no le dio tiempo de más.
Luis se sorprendió al ver su cuerpo despedazado en el suelo, dudando se preguntó ¿aun sigo vivo? En eso escucho una voz portentosa que decía
—Luis ven para acá—
Luis alzo la vista y vio a un majestuoso león que le llenó de paz y tranquilidad.
—Yo soy Dios— dijo el león.
—¡En la madre, Dios si existe! — exclamó Luis, recordando que él siempre había negado la existencia de Dios, que era un ateo empedernido. Tratando de suavizar las cosas dijo

